Comentario Evangelio 17 de julio 2011

Mateo: 13,24-4
Jesús propuso otra parábola a la gente: "El Reino de los Cielos se parece a un hombre que sembró buena semilla en su campo: pero, mientras la gente dormía, un enemigo fue y sembró cizaña en medio del trigo y se marchó. Cuando empezaba a verdear y se formaba la espiga apareció también la cizaña. Entonces fueron los criados a decirle al amo; 'Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? ¿de dónde sale la cizaña? El les dijo: un enemigo lo ha hecho'. Los criados le  preguntaron: '¿Quieres que vayamos a arrancarla?' Pero él les respon­dió: 'No, que podríais arrancar también el trigo. Dejadlos crecer juntos hasta la siega, y cuando llegue la siega diré a los segadores: Arrancad primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo alma­cenadlo en mi granero". 

1.-Jesús les dijo: “No arranquéis la cizaña, dejadles crecer juntos a ella y al trigo”. Pero aún en nuestros días seguimos queriendo arrancar  lo que nosotros consideramos cizaña, pero esa juzgada oficialmente como cizaña, ¿no será acaso el mejor trigo?

La oficialidad eclesiástica, a veces con demasiada frecuencia, considera cizaña todo aquello y a todo aquel que no comulga o coincide con sus ideas y planteamientos, porque ellos se consideran siempre que son trigo y del mejor, y los que no siguen sus ideas y normas son siempre cizaña, y oficial y públicamente los califican de cizañosos y les echan fuera. Esto pasó históricamente y pasa en nuestros días. En la historia constan demasiados ejemplos, unos de los más sangrantes fue la inquisición, que llevó a la hoguera a ilustres y grandes creyentes. En nuestros días tenemos a grandes creyentes que sin ser quemados físicamente, aunque sí sicológicamente, son considerados cizaña y echados fuera:

             -tenemos cientos de teólogos que después del Concilio Vaticano II, y en coherencia con el mismo, intentaron reconducir el cristianismo a su autenticidad evangélica, fueron echados de sus cátedras, se les prohibió enseñar, e incluso hablar o escribir. Tenemos casos tan recientes como el de Pagola, Juan Masiá o Arregui.

             -Tenemos también algunos obispos, incluso mártires por la causa del Evangelio y el compromiso con los pobres, que no solo no son reconocidos como tales, sino que son oficialmente ignorados y postergados como Oscar Romero del Salvador, Gerardi de Guatemala, o Casaldáliga en Brasil, pero que por ventura son personas muy reconocidas por el pueblo, incluso muy valoradas por los de fuera, pero ignoradas y marginadas por los de “casa” (iglesia oficial vaticana, conferencias episcopales, etc.). A esta oficialidad hay que decirle lo de Jesús a los fariseos: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que cerráis a los hombres el Reino de los Cielos. Vosotros ciertamente no entráis, y a los que están entrando no les dejáis entrar!”

             El comportamiento del Vaticano, por ejemplo, encubriendo o ignorado a sabiendas la pederastia, juzgando a los demás sin ni siquiera escucharlos, participando económicamente con banqueros en empresas de muy dudosa ética, nos hace preguntarnos: ¿dónde está la cizaña? Y pensar en cómo se difunde esa cizaña a través de obispos integristas y conservadores que nombra a dedo sin contar nunca con el pueblo creyente (como acaba de hacer ahora en Milán nombrando a un obispo ultraconservador, amigo personal del papa actual), o a través de las Conferencias episcopales como la española que en temas puntuales aún va más allá que el propio Vaticano.

            2.-El fundamentalismo religioso lleva a sus seguidores a considerarse llenos de verdad y de razón, que decididos a erradicar la cizaña de los que no son como ellos, arrancan también el trigo, considerándose con el derecho y el deber de obligar a los demás a ser como ellos. En este mundo nadie tiene la verdad completa: juntando la de todos es como nos podemos acercar más a ella. Por tanto hay que escuchar, aceptar, compartir la verdad de cada uno. Erigirse en dueño y poseedor absoluto de la misma, ya es en si mismo un error.

             ¿Dónde está, pues, el trigo? ¿Dónde está la cizaña? De momento, Jesús nos manda dejarlos crecer juntos. Al final de los tiempos que acabarán todas las cizañas (males) de este mundo. 
Entre tanto nuestra misión aquí en esta tierra es sembrar la mejor y más abundante semilla para que haya alimentos buenos y suficientes para tod@s. 
Pero veamos en la escandalosa y horrible noticia siguiente lo que estamos haciendo:

Cerca de un tercio de los alimentos que se producen cada año en el mundo para el consumo humano-aproximadamente 1.300 millones de toneladas-, se pierden o desperdician. El informe Global food losses and food waste (Pérdidas y desperdicio de alimentos en el mundo) fue encargado por la FAO al Instituto sueco de Alimentos y Biotecnología (SIK) para el congreso internacional Save Food! (¡Ahorra comida!, ndr) que se celebró en Düsseldorf (Alemania) del 16 al 17 de mayo de 2011. Entre otras conclusiones importantes se incluyen: 
· Cada año, los consumidores en los países ricos desperdician la misma cantidad de alimentos (222 millones de toneladas) que la totalidad de la producción alimentaria neta de África subsahariana (230 millones de toneladas).

· La cantidad de alimentos que se pierde o desperdicia cada año equivale a más de la mitad de la cosecha mundial de cereales (2 300 millones de toneladas en 2009/2010).

La ONU alertó ayer del peligro que corre la vida de un millón de niños desnutridos debido a la sequía que afecta a Somalia

 NOTA.-En las aguas costeras de Somalia están nuestros barcos de guerra protegiendo a los pesqueros contra los piratas somalíes. Antes de que llegasen allí estos pesqueros, a los somalíes les bastaba con acercarse a la orilla y obtener pescado. Ahora si quieren coger algo tienen que adentrase muchas millas mar adentro. No es solo la sequía la culpable de esas muertes. ¡¡¡SE NOS VENDE CADA MOTO!!!

